
I 

. 
EJeazar Huerta 

La forn1a en la ºépica castellana 

ODAS las obras maestras con que las lenguas han 

pasado de jerga coloquial a idioma literario ofre­

cen la misma característica: estar en lengua habla­

da. transm.itida por aedas. juglares o cantores 

cualesquiera. Quien las c mpone o refunde lo hace imaginándose 

ante un púb1i . y escribe como si hablara. 

Ahora bien, la Historia Literaria. la vieja Retórica. no pres­

taron a tenci ' n a este hecho. Desde luego. prevaleció por siglos 

enteros una sumisión reverente para con los literatos humanis­

tas. recreadores de bellezas c;;iásicas. La Edad Media fué tenid~ 

p r bárbara y care.n te de forma. Y cuando el Romanticismo 

' ad vino. el est u dio de lo medieval. como de lo primitivo y lo 

exótico. atendió ante todo a problemas de erudición como. por 

ejem p]o. e .l del autor. ¿Había existido Homero? ¿Quién pudo 

componer el Cantar de Mío Cid? Naturalmente. otras cuestiones 

también de erudición surgían después. Los frutos obteni~os de 

es tos trabaj s resultaron valiosísimos. Pero lo medieval siguió 

mirándose e mo lo inf arme. aunque inspirado y genial en cier­

tos casos. Algo tan verdadero como que las épocas ·anónin1as 

habían pr ducido una gran literatura en lengua hablada. siguió 
. 

sin yerse. 

Hoy. la Estilística pone espec.ial interés en .señalar que cI 
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~'luténti • lenJuaje. el v1v . el q\le p ~ee todo hon1bre. es el ha­

blad, . Q 1e habland . ::t!)oy ·índ ~ en el tono de v z, en los t,tes­

tos de · la ara. en l s adcn'l3nes del cuerpo en tero. no hn y n a·die 

q,. e n ns1\i dec\r a otr que tiene delante lo que quiere. Y 
m: s t --1 Tía: que al hablar. se ,.ún a quien n s diriitim s un 

a1n1 • ), 1.:~n _tefe. 'n sub rdinad - sabemos s g r instintiYa­

me!:1te las p L. r r. y l s ~~r s qt e permiten decir lo deseado. 

pr duciend eñ el en te el efe t uerid p r n ·os tr . En su­

n\a. ue h bland ec. l n rmal. l natural. que p seamos un 

es tilo. 

El ciudadan 

una carta _ qu . 

de ua 1n d 

Ín hin el 
. 

a ni. p ~1n ue n pueden hilvanar 

a p ec de hablar c :1 Q·raccjo. 

los tenern s a l ....-:ista. Se trata 

de al • b - l .. ._ mente e n I ·ualm n e. stan'1 s cansados 

de leer 

not m s la 

t del ·• e ttl 

sin f sili.,.ar 

de las gen tec;, 

í.r dis t r"' s en r ierta retór;ca .. 

e-a de rea i.,,. n. la f rma · - az.o.ra L !o feo y cha-

u ¡"!i 

l i di 
} e 

mente ios :1randes litera t ben escribir 

ma. P r eso les llamamos es tiEstas. El resto 

n ir. destruye el mat1z y n s ofrece a lo más 

una lengua per helada, si1 e a v1 am inas usic lógica& 

que n s au t1 n en el erdadero lit ra t 

A hora bien. a p1i a!ldo es te principio estilístic efe que la 

ve1·dad~ra Iengu es la hablada a la hist ria d.e un a litera tura­

concretame::i te. al nuestra- es e idcnte que el casteHan pasó 

de d.ia!ect r má!'11 . ?reli terario. a verdadera lengu s. . n el gran 

g .: nero juglares ,,. p1 . hablado. cuand el torpe decir de los 

escn t ~e e debatí en 1a impotenc ia c .~ presi a. 1'1uestro gran 

clisic en len ua hablada. e! que com uso el Canta r de Mío 

Cid . s e adel n t' 300 años a los ~,,. sicos del idioma escri te. a , 
-

los del Rena 1m1ent . Y esta afirmación. si peca. es por modes-

ta. Para Menénde PidaL la verdadera pros2. española- tras el 

perí~ do cortesano de !os Reyes Católicos y el Emperador- se 

logra a base de la le:1 ,gua hablada. por San ta Teresa y Cerv2.n tes. 

Si volven1. s a fijarnos en nuestro ejen1plo- en aquel caffl-
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pesino que e~cribe. tra~ muchas fat;gas. una lamen table carta. y 

qao en cambio habla con soltura, malic1a y amenidad- veremo~ 

que, en una hes te., animado por un públic ahn de] que se sien te 

parte. con el cual se halia .iden tí hcado. dicho cam peein o es ca paz 

de ;mprov¡sa.r una copla. De modo que e] paso de la lengua ha­

blada a lcn(tua Ji ter aria se nos sigue ofreciendo. en ocasiones, a 

:n.osotr s m1sm s. 

De modo que hay unas formas ~Jemen tale~ 

que hacen p sib e el nacirr, icnto de I literatura. 

. . . 
pnrn1genJas. 

C n n n'l ínim? de ;maginacién y , üi á nd nos por el citado 

ejemp! p dem s recor.struir el am bien 1e de aquella Castilla 

en que su1·gi' la lengua vigorosa y sobria qu.e p05eemcs. C2st1La 

es !a frontera del mundo ristia~ e el Islam, el 2.íe; de la ~ue­

rr2 erm nen te, de d nde escapan l .., -i!á _i rr1es y a o -=ae 

acuden l h bres resueltos de la. España ·ri t;ana. Y r.o ~éÍo 

de Es pa ~ a ino de Eur pa e m es e1 cas de aq ei don Jer" ni­

mo. ql.: e l~e~c · traído por la fama del C;d para luchar a SJJ Iado. 

En esta Ca d!a esteparia. arrasada p ¡- la uerra, el ~, aisaje es 

mor..Óton y dur . Lo que importa y ·., .. e es el h mbre. la ·en te . 

Es Cas cill la ntil y en esto se diferencia de la du lc Francia 

y otras e m ar._ s de ia E ropa feudal. E siervo que hu e de su 

señor. el a ven t rer , el am bic~ o so. l e an a el 1.2- y e~c~· en ·an 

un p2Íl5 d e es pre~t:.n ta q ' { e • n ~ r. . e-; y den de !:i son 

valer sos, s s '"ened res de su alabra tenaces- en s rr..a, 

hon1:bres de pro- a 
1 
quieren alg más qce la ciudadanía: la es t i­

mación cordial 1e la sociedad en ter a. En la { ron tera no hay cla­

ses cerradas. a diferencia de 1 que acaece en la reteg ardia 

-feudal.1.. El q ~e a quiere un caballo pasa a ser -de Ía noble::a in­

fanzona. Y hasta puede volverse des recia1Ívo al conde leonés. 

de nobleza heredada, para quitarle J a palabra. 

E ere fern1os . n1as n1al 
,,, 

arrae1an. 
in mano . córno osas ( abla r . .. 



As1 dice Pero Vcrn'lúde: al infante de Carri6n, al godo, en 

las Cortes de Toledo. 

En la fr ntera con el Islam. en Castilla. existían, pues. 

unos sen tin"l ien t s c le ti vos tan elen"len tales como tirmes: una 

fe reli ·iosa que no ~staba n1inada p r distingo~ teológicos; una 

vid::t fa mili r s0Jidísin1a. patriar al. en que ln fidelidad mutua y . 
la venganza del a 'ra i inferid por los extraños destacan como 

an vers y revers ; y. s bre t d . la h n"l bría. el cr.i terio de tan to 

eres, ta ales. a redi t .,. nd e a diari de verdad. con la espa-. 
da en la man 

y Cas. ·na s 

rey de Le' r:, 

y no c n ergan1inos ni retó1·icas. León es reino 

nd do. ner • el conde Fernán González dirá al 

ue n e h n1 bre de armas y n1on ta en mL la como 
.,. . 

un c non1 • : 

. \tlu h n l an . . 
s r b na rn ula ru a o s br bue!l caballo. 

D ra 1 
sent 1ent 

ibéri a, 

cuns 1.an 

despu.,. s d 
finiti a , ta 

-udi i'wm die ali de in , . . 
ta es er s rec1sar s1 estos 

cole t-iv de l bárbaro human ti.enen 
, 

e: s n n r y ra1z 

' 
2.r be, et . En re lidad. la vida fron t e ·iza roduce 

im rr na , ue tiene su más f ~rte raíz en las cir­

s ta es 1 _ ir:.i ,. n q u e -o he a e 2. bado por formar .. 

leer a 1 s g Ymanistas y a sus c n trari s. Pe-o. en de-
,e i.,.n no intere.:, aquí. Lo evid nte es q e en Cas-

ti!la "' ~is ... an c1er e, s ~n timien tos colee ti v s que permitieron al 

Jug r de la tie rra a p oyar e en algo sólido al crear sus cantares 
-

de g t~ . Se d ir i 'a e n segur-idad a qui e es sentían lo mismo 

que .,. l. teni' :id s .... poL un de tan tos. iden tihc 'ndose con el grupo. 

La tor eza esúlís~ ·ca. 1and es analizada. ve1n s que arranca 

cas~ iempre de una ins e uridad en el que habla o scrib~ respec­

to a . los sentimientos del deshnatario. Escribimos para un públi­

co desconocido. que no tenemos delante. y esto nos desorienta. 

Hay qu.ien escribe inclusive para la p ster_idad. para los hombres 

futuros; pero unos párrafos des pu' s. suele ccurrir que el referido 
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C!iCrt tor pien13a en voz al ta. rcllexiona. escribe para · sí mismo; o 

bien que se dirige a una minoría de gentes .de su profesión o de 
BU misma formaci ó n in te1ectual. De ahí que el estilo resulte 

arriesgad . dcsigu l. Alcanza las excelencias de lo' clásico cuando 

sabemos dirigirn a todo e) m u ndo. con palabras de fuerza 

perma nente: y tropiez a en la pedantería al dirigirse a un grupo 

que es circunstancial y de g ustos cambian tes. 

El juglar e m p nía pensando en su público. cuando no im­

provisaba a nte él m1smo. Y desde lueg . ometía in medía tam en te 

su obi- a l a prueba dírec t , a l a recitación. De ah, que por -ins-

tin t idio m ,, ti in ne e ídad de r las, s p Ícra en.con trar la 

frase JUSta : la que interesaba y arrastraba a su auditorio. 

Per el j g1ar n solarnen t e re Í t ba: drama izaba su rela­

to y l ap y ba en la mú ica y en e l vers . e n1 e l payador 

de n e s r ejem pl - g' ~a. Y aq í t n a ba 2 ene .;1 trar nuevos 

p y a r su se u idad Y 1' a, que se añadía n la iden t;-
ti cación sen imen t a l con el úbl ·co. La d rama tiza i 'n le pern1i tió 

1. jug_ r l" ª erar su t xto e ex l i ativ"' . erb in • duc-

t 1·, c r.1 ces y de 1,, s nes muer que • da vía ho y g v i ta s obre 

1 l e b 1ntr d t r s un red qüc n ~elve al ·na-

rrad ..- e nfía si m • 1 mente en .1a riqueza d e oc bulario 

y s n ten t e i v s . Así, di i . r plic , in te-

rrum i" . l ins isti,, 
co 1 re eti 

res -..Ita ·, n .!1.od de rel tar tan pe-
• 

s d p ladina del verb decir. bien que 
.,. 

m s r te n c 1 so. J ha m 's Lbera i". verdad r del , erbo in-

tr d uct r que su r~mirl . y a so h an a irad m dernamen te 

l s m j a r s sti:is t . Pues bi 11., l juglar a r edí de ese modo 

hace siglos. Llega d ña J i men a Valen c
1
ia y el Cid s 1 e a s en-

uen tr , a r ibirl , y el junlar de Med ·naceh rela m c-! gue : 

q Land lo 
« M r ed, 

1 

Sa ada ,ne 

L . d o ña X ini na, a pi d 

a,npead r, en b l en h 

l 

a v des de m u ha r aü n a o 

ba: 

l spada .' 

,na las .. . 

' 
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Seguratncnte, el 1·ecitado1· cambiaba el tono de voz. rni-
. -

n'laba el gest de arrodillorse, tentrnli:abn. en sun1.a, al dRr prin-

cipio a las palabras de d ña Jimenn. De este 1110d • la falta· de 

verbo intr dul.,:tor era mpensadn ostcnsiblc1nente por la drama­

ti:ación. s{n que cupiera error. Per ,.¡ ár.11n de lo teatral. pre­

sente en el acto de la i-eaci'n. pern,itía que el a ierto pro{undo 

del estilo fuera n·.uch n1 ~ s allá de l previsible. T a.n to que hoy. 

leído este tr ::. . tam p hay p sib~!idad de onfus•ión: quien 

habla al Can1.p r ti ne que est:ir "' nte él. E..,, -in duda. doña 

Jimena. y no p ·1ede er 1 ju ·l.:n· que rehe1·e. P r lo demás, cuan-

to si ·ue e.-:. más lar aún: ada n, a • d 
..,.., . 
.Cn -1 estu 1 

Damas ! ns de ·a a l 
' 

ue d .l Car.tar 

_ áE i sa~a::. d 
de Mío C:id hizo 

tra elin1inación 
. . 
1mp rtan.te que~ n el esh-1 del ju~!ar, la de la cópula. 

T ma D'n'l a s l n un deJ Poe1na. enseguida lo coteja 

con Si..l v r i' n pr s¡ h de 1 Croni a Ge, eral, y o bser·va que es 

!a es as ::. de e laces de! · poet'"'. fren~ a la abundancia de e~ .. aces 

del ron.:.G . 1 u e m r a la difer r: ia de ran entre an1.bos 

esti!c s. H bla el ju a l r y di e: 

Fabl /\ ,¡ t 
larc' n 

L O L O, 

id. l qu 
nt l tn e_ , 

do bl r i 

n b 
d 

he la 

11 h r cinx 
al ::da lanza . 

.dada. 

E p o e l or toda la plalc. . 

Bi n l de u e n lra nada. 

Hu bo me para toda 1n¡, campana : 

fer'o he amid de arado n n a ri ,, nada . 
. 

e pada : 

Con vuestro e n jo ha Lj r quiero do arca . 

lnch : ,n s as d'arena. bí n. ser n. pe adas. 

cu/.JÚ'rla de guadal,n 1 e bien encla eadas .. 

En cambio. el au ~o:r de !a Crónica. al refundir después dicho 

texto, esc:::-ibe: 
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Et. JJues que el Cid o ·o ccm ido. apc rl'' si con Martín 
/\nt línez. ET dixol e" mo non lenié de qu G gui.sasse su 
compaña. ET que qÚeri " mandar J a er con ·u con ejo dos 
arca · ubierta de gu_adame í ET pregar/a ET clavarla 
mu hien •• T ench irla • de arena : ET A L . DI A OL ... 

El estil de la Cróni a es t !;CO porque abundan los enlaces 
. 

copula ti vos ( l. l . por ue est' n demasiado ex plíc; tos los enla­

l un dix l y queda muy por b2i ces Ió icos o expli a t ;yos 

del que p cce el Cantar. 

e e: e mo I s s :rialados 

y en troc: 1 u ch s - de b r as tardías de ia "pica. e mo nües t !'o 

Cant hale ho q e la eru ·ci ' n süs i t e el pr b lema 

de 1 s 1 en tes . e 1 exis ten ia d m o del s an ... eri res . Pero 

n1s t 

con 

el 
1 

t 

l e n 

t a 

u n I 
u 

:; t i "n d 1 aut r, apenas inte ec:a desde nt.:.estro 

· bl Si i mente delos. el ero-

a er ·e za . Ahora b ·en. n - ien r~s el j u lar. 

n :. pet1a en e! m d] o los -peraba. 

n en: p o r : ne ued ~ a p r baj Y es t o es 

lo e -~ r .e r t e d{ r1 n d e r.. ta~: . 

p 

no r ~r I 
i ·~al que el papel utado s~rve al niñ.ó para 

ne , el ritm . la rima y e accm añ2..IT1Íento 

music a l e ·m1 1er n a l 
dec¡r lapid a1i men t e. Y n 

Ju gares mantener derechas sus frases. 

porque el ri tn, . la nrn a la música 

resul en s1 

teles f rma 

pueden n 

que v 1'l.cer. 

_p re qna pauta expres1 a para el len ·uajc. Cuand 

s n e mpli das. retinad s. n ma. a.rh 1osas. 

rt1 rs 11 t o l con tran . er1 t:na di cul tad rnás 

B u s and nson~nte bien 1 tratar 1 ae q ue un 

acer.t nca Jc en determinada sílaba. l s pe as ert, 1tos s e de -

vían r.1.uchas ve s de su tema y de I inEpi ·a i"n bás¡ a que 

orienta al cr ad r en tan \. es fiel al rumbo ini ial. Y rr duc{das 
• ' 

dichas desvi ciones. puede saivar e la bra por la exqµis.tez de 

sus postizos y ad rn s. e ro pierde si m pre vigor~ y p~erde ese 

en can t 1n1 u ala ble que es la frescura de la {r~Ee lla.n1 ada espon-

5.-<Atenea>. .0 26 -



A ten en 

tánea y que debiera llan'\arse-porque puede esta1· 1·ehecha-ln 

frase leal. El juglar castellano. en can, bio. se apoyó en una 

música ignorada hoy pero que sin error puede cali hcarse de 
\ 

elemental: en una rin'la pobre y m nótona. la asonante de la 

tirada; en un ritm tan dc.:b-il que- e 1no e mprueba e l número 

desigual de sílabas en l s vers s - quedaba don1inado por el r i t­

mo ni. usical y carecía de val r au t ~ nom . Y precisan1en te por 
- -. 

todo esto. por la ·encillez. de l s apoyos. encontró en ellos una 

g'uía para s 1 expre ión. 

E1 juglar quería e 

ma 1 s de pr 1a i 'n 

n tar e sas. N le interesaba ahondar en 

ubjetiva. n-:. j r di h . le era inconcebi--
ble in ten ta1·lo. puesto que s 1 s sentimiento eran I s del público. 

Tamp ne es1t ba e _- licar I psi -'Ía del h"r e. que es tal 

porque ejem pl1 fi la :-e_ ta r en es y I s hace sentirse 

a tod s e s t llan s. 1 ta rn estra de erudición le venía 

a la men1. ria. D m q e li:n i . desnudamente. el juglar 

quería referir he h s. n rrar. Ah ra bien. en la ti ada sonante. 

condu ida ,_ r • n mú - i a s n iila 1
e n r de la e 1 al !:.i -=iquiera 

importa e1 núme1. de sí12.bas ni la c 1 c ación de !os acentos, el 

jut,Íar dió e ne s-nder . e n l pa' ta 1ine 1 po.r la q e su relato 

avanzaba 
. ., 

C!On es !TI 

fácil l en .l. 

senur 

r ha. 
., 

pie 

. miran do 

and 2.d :1ra . 

casteLa _a 

: mp1.e h ~cia adelante. La narra­

r-has re u~ó e h"zo más 

d la tirad as nante, ni velada 
' 1 1 ,. ~1 • d por .a m p ea. 1e r rc1 mu C1 ritmo. ya que a 

' 
dicho. casi no e n taba en 1 ii ter no: r su p id e n el de la 

músi a.- La :nm as n n te. 1n t ble en castel ~no. nunca re-
-

sultaba for-ada. l pro d ;;-eso de la n rr~c~" n podía hacerse. pues. 

sin t-ro p1ezos y e n spon taneidad. 

No siem.prc 1 tirada a nante ha arecid a forma ideal 

para ei rel to 'p1 o. D e sde el Renacimiento hasta el triunfo del 

Roman ticis n se • ' d v ieron 1 as e sas e otra manera. Prirnaban 

por aquel tiemp estr fas c omplicadas. de perfecta rima conso­

nan te. como el s neto. la d' cima. la octav a re2.l. La épica eru­

dita. cultivada en ton ces, buscó er la oc ta va rea!. difícil. c o rus-
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can te: la forma adecuada para unos poemas que ya no eran re­

la to llano sino al tiaonancia y torneo de Violan te. M artínez de 

la Rosa. a prin•cipios del siglo XI X. aún considera la octava real 

como la forma adecuada para el relato épico. porque. aún ve en 

é] lo principesco. Por eso. dice en su Poética: «las octavas me 

parecen piedras de sillería. propias para edificar un palacio,) . 

EJ terdeto del Dan t~ le sabe a poco para Ía majestad del género. 

y la tirada medieval. bárbara. ni siquiera le merece mención. 

Claro queda como el citado autor. que prefiere asombrar a 

decir. onstrui1· a camin r. tiene un punfo de vista mecánico y _ 

no orgánic de la épica. Nosotros, que admiramos en la tirada 

una forma idónea a esa marcl'la que es la narración. podríamos 

decir en cambio qu-.;; la piedra labrada de la octava real se vuelve 

cartón para n es tra sensibilidad. 

L as nancia- avivad r y nunca t9rcedor de la inspiración­

poseyó un gran lasti idad en la poesía juglaresca, por añadi­

dµra. U "'Ó c ;-11 ¡-e urso 1 «e finai paragégica, recurso por lo 

demás muy den L!" del espíritu de la lengua. que tendía ya a im­

po~er la palab a 11 na sobre la aguda, a ahondar la diferencia 

.... n tre el es p ñ 1 y e] francés. ' 

C n v iene ahora observar que ia narración juglarecca pro­

duce una im rcsi'n de a.vanee continuo. A eso debe su sabor 

. objetivo, su car., cter imperturbable. Los hechos van sucediéndose 

con serenid d. casi fatalmente, como si la voz del poeta fuera un 

-eco del tiempo. que fluye. La asonancia aviva la semejanza y el 

c ntras e de as -ideas. aunque -d'bilrnente. Es un rnedio de ex­

-presi., n ló g i o- ¡-a t rio- ~persuasi vo- mo toda rima. si bien 

menos acusado que la consonancia. La consonancia es identidad 

rnien tras la asonancia es analogía sonora. En la rima consonan-

te, las palabras se superp nen como en una demostración geo­

métrica y se refuerza n las unas a las otras. En la asonancia~ as­

pÍrán a h.acerlo. Pe1·0 a rn notonía de la tirada, sin límite a la 

vista. hace que junto al co-na to lógico de la superposición de • 

.sonidos semejan tes, aparezca un valor tem·poral: el último 
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,·erso, distinto, per ept-ible. se añade al recuerdo . de \.ln rl1mor 

confuso anter1 r, aln"la de la n"tu]titud asonante yapa nda, como 

el g~lpe neto de la la se añad al 1·un1or infinito del mar. De 

ahí la impresión de sencil!e=. su bl.in1e que puede darn s una obra 

e mo el ~11 Cid. La nan:ac ·? n desnuda, reali-ada en una tirada 

unís na, de , ers s que .;e b rran run1 r que se renuc ·va, ha 

sabido aptar la en10 i 'n del tietn p . S bre este fluir que es con"lo 

el f nd de la s ena. apare ~n 1 s h 'r es y i en sus hazañas. 

J Esta ntinuidad d l 
. 

la produce la. e h e m que pasa nos 

tiradé'.. 
, 

el el éndul haciendo p1ca. TTI1.. m r. m ' sonar 

un2. y tra ve= \ "'. n l· e u e 1n ten ta m dir, ln1ar o detener di-
cha fluencia. sin ·u irl . La ri1n2. n'l nó t .:.a aso~ante tr1un~ 

fa e mo ex pre • 'n de 1 1n _n 1 p r un fracaso como forma~. 

p rque s. ar d " ji 2 ente. una rrna a b ierta. una forma que 

care e de límite. na f rrr.a que es p rqt.e n es. C n toda .. su 

efect de in h ni t· d e ntinua e sa en 1 ar a! .zac1'n disconti­

nua. Cada ·v ers , e sílabas mal medidas. e ritn1. p ético sorne-

tido ' • 
al m us1 ' l ' 

pauc.a en su n1.i tad. l vers de 

clar , pr c1s , e ns tan te: una 

la tir da, di idido en dos he-
rn{stiqui s, corresp nde p r tant a d s pas sen la marcha na­

rra ti va. d s pas s que l a a.s nan ia. al f altar e n el prin: ero y 

aparecer en el se ·u~d , nos hace oír como distintos s ~endo i~ua­

ies. Es como si en el reJoj ese háramos de ven1s lo ~ golpes a 

pares, en tic-tac. A ru pados ~sí !os hen-1istiqui s. el prirri_ero 

deviene el suje to psicol' ic del segund . que I c m ple ta y 

además lo compensa, c rrig··end ct:alqu,er desvi c1Ón. Hay~ 

pues. en la andadura narra ti va un li<:te ro balanceo. com.o el del 

marino que anda por tierra. ·La falta de h á bi t lit.erario. en una 

lengua que em pez.aba a ser em p!eada, dió con una forma de rnar-. 

cha equivalente a la del hombre de mar en un medio que no es el 

suyo. Aquí es donde se halla lo robusto y a la par lo in enuo 

de la técnica juglaresca. es dec ·r. lo p::-imi ti vo de la n,isma. A , . 
difere.ncia del vocabulario arcaico. en que e] lector moderno ve 

a menudo lo defi.c{e!lte, lo todavía inforn1e, ! s n,arcados pasos 
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de los he1nistÍquÍoa y la monotonía de los versos. los sentimos 

con'l.o rudoCJ y perfectos conjuntarr:entc. como una forma elemen­

tal y ya inaupe1·aLle. 

Tomemos una muestra del Cantar de Mío Cid. para notar 

sobre el1 a a}rl de lo dic'ho.: 

M to Cid Roy D íaz- por Burgo entr " 'e, 

n u on-ipaña- sessaenla pendone • 

ex íen lo eer- mug Le res e arones . 

burgues e burauesa - por las J inieslras sane. 

plorando de lo 1} 0 - lanlo a ién del dolare. 

De la su boca todo - dicían una razone: 

«¡Di , qu~ buen asall Sl o ie e buen eñore! » 

Lo primero que observamos es que cada verso se sostiene 

-por sí mismo. sin de pender del an tenor o del siguiente sino en 

términos muy generales. E s to se _debe, evidentemente. a 1a falta 

de enlaces. a la drama t;zación y. demás notas de lengua hablada 
• 1 

que vimos antes. pero tam bi 'n a la :hrme trabazón que impera 

siempre entre el primer y el seg· nd hemistiquio. a que cada 

vers es un 1g·anismo ~imembre c n entidad propia. Cuando 

el primer hemis t iq u i . ade,más. de sujeto psicológico- de parte 

.destacada- - io es gran;.a Úcal. el efect es narrativo puro: 

f ío 'd R O ía..,- p r urg 

En e m bio. b sta que el orden se 1n vierta y lo echado por 

delante- sujeto expresivo o psicológico- sea el 2. tribu to cor.forme 

al mecar.ismo de nuestra d ramáti c a. para que surja un fino. a 

la par que se 0 ur matiz de estilo. c mo en 

exíen lo eer- mu oiere e 1.arones, 
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donde es notorio que las mujeres y hon, brea de Burgos. que ndmi-­

raban al desterrado, están lingüística1nente supeditados a su 

prestigio, a su gl ria. a ese breve l q\le en el fluir del verso pasa. 

delante de ellos. 

Una frase puede subir al rang' de, ni ti o de modo na tu1·al.. 

como la de 

;Di . qu bu n ta all l ws buen nore ! ~ 

con revelar un c ntenido bin1embre en seguro contraste-buen. 

vasallo. mal señor-y hacerle incidir con la división formal en 

hemistiquios. 

Claro que el con traste ló ·i es menos visible en otras 

ocasiones, cuand no llena 1 s hemistiquios. pero es elemento de 

los mismos: 

' 
De las u b a TODOS- di / 

1a11 1VA razone. 

La estructura bimembre coincide con el proced r funda­

mental de nuestra lengua. que siempre se !ntegra por contraste 

Decimos «ni fu ni fa i) en vez de nada. <ni Rey ni Roque » en vez 

de n _adie. ni blanco ni negro) . « ni arriba ni abaj i) . etc .. y todas 

estas frases. por ir dichas así. agotan las c 1 alidades. las personas, 

los colores. las posiciones. con l"' gica vi tal. no c¡en tíhca. Nuestros 

juglares se expresan n rmalmen te igual. L s hahi tan tes de Bur­

gos. todos, son las 1nu aieres e aron . Para c nhrmarlo. viene 

enseguida la repetición de burgu s e burguesa . in crtido el 

orden. en tornada que cier¡-a el círculo expresi, o. Per una cosa. 

es que el con traste se dé llenando con sus dos miembros los do!; 

hemistiquios o un hemistiquio entero. ocasiones ambas en qu·e· 

por coincidir co;i la forma sonora queda realzado y poetizado. 

a que no ocurra así y sea mera partícula oratoria. vol:itiva. 

La pauta lóg-ico-s nora de 1 a tirada en versos bimembres­

hace que ciertas insistencias no sean adorno ni pleonasmo sino• 
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forma viva. sencillamente porque coinciden con el número dos. 
,T 

A6í. 

n L MBRES e on CANDEL,AS-al corral dieron salto 

ea un mod se uro y su l¡J de decirnos vcon muchas lumbres ,,, 

o «con n1.uchas candelas_~ . con la ventaja de que el matiz de 

variedad está en la f rma n lumbre con candela y no aparece 

en las otras. 

Por lo mismo. la enumeración termina con propiedad si se 

acoge a esta técnica binaria. En el fragmento del Cantar de 

Roncesvalles. se nan·a así: 

Venía el du A m ón- e e e du de Bretaña 

e l caballero Belarl.- el fí de Ternn d'Ardc¡iña • 

idier n al re - smorte id d esta ·a. 

pr nden a aua f r" a.- al re on ella da an. 

Del caballero Belart se r.. s explica su hliación porque es el 

tercero entre ! s 'c;_ue hallan a Carl magn . De haber sido los 

caballeros dos o cuatro. la filia i 'n n haría falta. 

Naturalmente. el j glar de Mío Cid. el maes r del g'nero. 

ofrece muestras más bellas y variadas. con~ ésta del principio 

del Cantar de las Bodas: 

P blado ha 1 / id- l u rl d lu at. 

d xado ha e- la li rra duc ' . arag a 
d xado ha Hu li rra de 1\ 1! nl Al án . 

C nlra la alada- np / 

d n1ar uerr ar · 

a rienl exe l l- e l rn a parl. 

\11 ) Cid 
., ,,· nda Alm. aan a rL a nar. 

li rra d B rrian - l d nqul G le I a. 

• 
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. . 
Es signi hca ti v Q\lC el Cid, l uando ra::.ona. antes Je lo ba-

talla d Cuarte. e deje ,,·uiar p 0 r el nún1c1· l uno: ~ el corazón :. 

le ere e p "'>r tener dclan te a ·u i'a,nilia; cr á l:sta cón1.o se gana 

el pan . Pcr) ~u nd vu lvc triunfad r. t do l duplica el 

p eta, al darn s t·cla i. n. Y el pr p1 Cid ni t n1.ar la palabra. 

e, ficz, caída ' • ·lni qui L d , 3 .iba de tr~un.far porque lo cp.llSlC-

r n D : ,. u • ' n t y e X l. a n'1 ' en de h ni ti a : 

·ud iend el caballo. 

Es p sible que el nún1er d s h.a)a p sado a la invención 

del Cantar de Mí Ct . Pare '3n n'1 ás q ·e · s~,alid::id !as dos hi­

jas. El vira y Sol. los d s judíos . Raquel y Vidas . las dos espadas. 

Colada _ Tiz :1a, l s dos reyer., Fari~ y Gah-e. los dos infantes 

de Carri ~ :::-l. P r er.. g r..er~L la tr rr.a de Mí Cid- y de la épi-. 
ca castellana- se nurr d i rec amen~e de l s s~cesos reales,. re-

cien tes. cono~idos. se ha dicho tan t2s veces, la seiección 

de es te n,.aterial s-., efe tú a c ¡-i e l de 1 ; r.1 de sin1. p!i f,car los epi- · 

sodios . h _._r .... heren te la p~ {cC' 1 •ía de I s persor.ajes y exaltar 

los ideales c !ecl ·,.- del uuebl castel12.no. Así. los varios des-... 

tierras del Cid s n red ... cidos en el Cantar 2 uno~ Minaya Alvar 

Fáñez permane e siemrre al ser• ici de .su ~ei'ior. etc. Pero la rea.:. 

lid ad r:. está mera me, te tratada p r e s te s;s ten1_a. que podrfa 

quitarle vida. P r el. n~ari , abundan los dat s que hace-n 

individual ísim s I s caracteres y dan c lor a l:?.s escenas. El 

llamado realism ,;;;;.S pañol es visible ya en su ' pica. Mas lo in te­

resan te aquí. para cerrar el examen de los apoyos que esta !.itera­

tura ju.glares~a sin pre epti va ha u ti!izado, es observar q ue tan­

tas veces como ia vida castellana aparecía conformada, por la 

cortesía. la c stumbre o el derech . los jugJares sacaban el mayor 

provecho posib!e en sus obras de esta base y se dejaban guiar 

por ella. 

Como aparte el Cantar de i\'Íío Cid. la épica nos ha llegado 

en bre es fragmentos. como el de Ronces valles, en refundiciones 
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tardías y eruditas. como e] Poerr,.a de Fernán González. ~ / ai:rr 

sim plc1ncn te prosi f. cada en las crór.icas. como el Cantar ,dfl . .,. 

Cer o de Zamora. hay mucho de aventurado en extcnd~r-,.. al 

género lo quc--en de talles de ejecución-pudiera cor;.stittS i_r . 

nota personal del juglar de 1'/fedinacel{~ Es muy sugestivo el •. · ✓ 

lengu_aje de'I Mío Cid. lleno de fórmulas reverenciales en que la 

fidelidad y la adhesión se elevan a poes'a Cll cJ tratamiento. El 

Cid es e l que en buen hora nació . el que en buen hora ciFió e s pada, 

el ca,npeón d e Vi · ar. el de la barba grand, 2. más de ser Mío Cid 

Ruy Día'z; Alvar Fáñez es el brazo rflejor, Martín An!olínez. 

el buraalés de jJro . Galindo García. el bueno de /J,ragón. Posib1e­

mente. la creación individual en el poeta de Medinace!i se halla 

en su cap1-cidad para apartarse de la fórmu!a· única y . crear 

variant~s. Pero aunque supusiérarr..os reducida la fórmula re-
-

ver encial a lo más · pobre y simple. a e- presio~es como las de 

buen r . buen cond . el a poyo en la fórmula para en tonar la frase 

ha sido. segura nen te, una t é cnica constan te. Por lo demás. en 

la f ó rmula reverencial la te un residuo de in vocación mágica 

que le da car5.ctcr sagrado y contribuye a man tener el texto oral. 
' -

En lo q u e a tañe al plan, é ste se nos deja ver lo mismo en 
- -

una bra conservada. como el Mío Cid. que en el perdido Cerco 
' 

.de Zamora, .del que nos resta 1a ve:rsión prosifca·da del cronista. 

Ahora bien. el plan_ de las g ~s t~s cas telianas. así como las grandes 

escenas desde las cuales se ha llegado a la composición. muestran 

siempre ese orden de la vida q~e es el derecho. pues consisten én 

act s jurídicos. El Cerco de Zan1ora empezaba con el testameJ!to 

del rey ~ernando. en. que repart'e el reino entre s1-.1s ·hijos, tenía 

por rnomen to culininan te el cas tiQ'o del regicidio.con el reto de 

D;eg Ür~óñez a los zan1.or~nos. de formaliEmo impresionan te, 

y te r minaba con el ju-ran'lento en Santa Gadea. exigido por el 

Cid al nuevo monarca. Alfons . De modo análodo, en el Mío 

~id podríamos ·señ~lar el destierro inicial del héroe por pregón 

real y otros pregones- autorizando el acompañar al Cid. cuando 
- . , 

el án{mo del rey en~pieza a cambiar-. etc~ en las vistas de To!e-



Aten e a 

do, el severo ho1ncnajc del Cid n su señor natura]. qnc le vuelve 

su nn1.cr, y s bre t do. J s csp n ale de doña Elvira y doña Sol. 

e n el curi s ~p dcran,ien t que el rey Alfonso hace en Mina ya; 

y al hnal del P en,n. la de1nanda es al nada del Cid ante las 

Cortes, de sus espadas. habere y h nra. así e n, el duelo de 

sus campe nes n 1 s d Carri 'n. La inventiva lel p eta crea 
-

siempre alg·ún detalle l ha resaltar. Así. en el Cerco de Za-

mora. debier n er ras s re d res del juglar el cii!enci de don 

Sancho. el hij prin, g ni t . p r no asentir al testamento de su 

padre. en que Castilla e des1nem br da; la extrañeza y mesuru 

de Arias Gon...,al ante l vieja fórn,ula de ret de García Ür- • 

dóñez; la palide::. del re Al{ ns . cada vez que negaba tener 

parte en la muerte de su herman . durante la jura en Santa 

Gadea. Per el f nd se ·u ro s bre el que se pern,i e el p eta -for-
- . 
Jªr sus creaciones s una scen que tiene f rma tradicional. jurí-

dica. No p día men s de er así. ya que en lo her ico late sub­

terr'neamen te el h que del h mbre con lo estable ido y lo tabú . . 
El au t r de qí Cid. de randes do tes cread ras. las revela 

precisamente p r la Ebertad con que trata la forma jurídic~ 

en que se ap :> a. r sg p ral 1 a s u aptitud para las variantes 

reverenciales. En la rna o'na escena de las Cortes de T ledo. por 

ejemp! . ~e e d t lles d rden muy di erso que la hacen úr.ica. 

inconfundible. Y a s la barba del Cid sujeta c n un cordón, 

para que nadie pu da ltraj "'rsela. u2nd el h " roe entra: ya 

el instante en que. obtenida r paraci"n. la suelta y pr duce la 

admiración de cuan tos en su l ng·i t d; a la m dest{a e n que 

declina sentarse n el es año del re ocupa s1 ti en n 1edi de . 
s'..l mesnada. Todo esto s se u~---mente personal. O el Cid no lo 

hizo y lo invent' el poeta, o el Cid e apartó del héroe abstrac­

to y se individualiz" a · sí rnisrr..o. per el juglar de Medinaceli 

se apresuró a captarlo, n tand la vida que encerraba. De todos 

modos. frente a1 vago p e tizar del silenci1o de don Sancho y la 

palidez. de don Alfonso, en el Cerco de Zamora. estamos ante el 

detalle gráhco que desnuda al h'roc y le da peculiaridad. Pero 
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más humorista o más realista que otros juglarc~ más próximo 

a un reportero moderno. que junto al dato histórico se complace 

en anotar lo ridJculo y lo Ímprevísto- - introduce aqueila broma 

del Cid y su sobrino: 

Fabla. Pro Mudo.- / tanto alfas. ar n que 
r la he J iia .- e tú prima ormanas • 

a ml lo di en.- a tí dan la oreiada . 
l º· r pondiero.- tú no entrar í en armas. 

Y n es 'ste el único detalle de humor en las Cortes de To­

ledo. Tenemos tam bi' n la entrada de Asur González. bermejo y 

con el brial arrastrando. a era almorzado. La existencia en la 

épica francesa de can t ares de gesta que degeneran en bufonadas 

descomunales. porque no hay modo de cortar lo cómico cuando 

aparece. prueba que el rasgo humorístico posee sus ríes s. Lo 

hizo observar Dámas Alons . Mas lo interesan te aho:-a. es pre­

cisar que el detalle humorístico cabe f rmalmente en nuestra 

épica. ya q u e hay un medio Ínstint-i y normal para lver al 

tono her i : la fra e exclamativa. la interjecci.,n. La frase ex-

clama ti va rta la deri vacion sen timen tal y n s , uel ve al ser.. ti­

míen to b., si . Y cuan t más descarnada y bru aL m., s esp n­

tán a y men s el borada. mejor con i ue su objeto. Su modelo 

es. p res . la blasfemia. A ella acude el que está embrollado pa­

ra salir ad lan te. La aspereza ibér¡ a. la falta de « p li tesse . 

valí' p r tanto la ad u;sici'n de un rasgo es ti lístic . De ahí. 

que cuan Per v .~rmúdez. ras la broma del Cid. empieza 

a hablar, u1ere er 1nedid y p r tal n'l ti v la s¡ tuaci 'n 

cómica e n tinúa. Per el t n may r sur e de 1 prop1 ira de) 

tartamud . cuand deja miramient s a un lado y exclama: 

1 i nle . errand .- de cuanl di ho ha . 

Naturalrnente. si hay una forma elemental para c rtar el 

detalle hum rístic . su uso n es d te creadora del juglar de 
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~ ·Icdinn ·eli. La ori\tinalidnd de este poeta, en el particular del 

hnn1. r. ya , ercn1 s en tra casion donde rc~idc. , . 

H y visible difcren ia en trc los de talles rcferen tes a la Larb~ 

del Cid • es t - i'r s. l~un"\ ris ti s. Aqu.ella serie re coge no tas 

her 1ca . ·,sta aparenternente no. Pero an1bas captan el porme­

nor vl\·o. hast,1. podría1n de ir periodístico~ ·y Ct!tán inuy lejos 

de l s de tali s p ndera t~ v s. elevad s desde su realidad sensi­

ble hasta 1 genéric o abstrac t por la voluntad idealizadora y 

la té n-ica tradici nal. Cuando el Cid recobra sus espadas. 

Colada y Ti=ona. en las C rtes. la frase es co1no sigue: 

'ª an la pada - r húnbra toda la cort,. 
la n1 · - na l s arriaze - tod d'oro on. 

En verdad. 1 que relumbra ante las Cortes y ante el lector 

es la honra de ~1: Cid. He aquí la taumatur.;ia del creador. de-
- . 

cir una c sa y su ·eri r tra. Pero en sí. formalrnen te. la pondera-

ción es esquemá hc2. 

No obstan te l a 

de t alles pondera ú 

;;-e vela una técnica primitiva. 

ariada riqueza que el Mro Cid ofrece en 

s e indi vidualiz2.dores. llama la atención la 

a usen ia de rasg s p é tic s semejan tes a los que vimos en el 

Cantar del Cerco de Za711.ora. Pero es que el 1'1ío Cid nos ha lle-
-

gado en una versión original. mientras el texto del Gerco de 

Zamora recogido en la crónica es una refundición, un arreglo 

a1n pliad y fantástico del antiguo relato épico. Para hallar 

detalles novelescos en la vida del Cid. hemos de ir al poema de 

sus Mocedades o al Romancero, es decir. a refundiciones pos­

teriores. El detalle novelesco no es elemento conformador de la 

épica sin fruto tardío de ésta. Surge cuando la capacidad de 

captar la vida heroica está perdiéndose y._ en vez de crear r.ue­

vos poemas. la mente vuelve sobre los antiguos, los reelabora y 

los exagera. 

En resumen: la Castilla medieval. frontera de Europa con 

el Islam. ele va su vivir a poesía en virtud de un proceso orgánico. 
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directamente, como el árbol extrae Ja ~avía de la tierra. A 

partir de la comunidad de scntimien tos y la robustez de los mis­

mos. el j·ug!ar • crea orÍen tado por el Ínstin to idiomático de la 

len·gua hablada. que descanoa en el recitado y la dramatización. 

:se apoya enla música. se aviva con la aE:onancÍayse .ordena con 
, 

la eshuctura bimembre de) verso. Desde esta pauta formal. la 

creación personal brota. como excepción o liberación respecto a 

otras formas de rango más complejo. que pertenecen a la narra­

ción en sentido amplio ~ desde el cantar de gesta a la novela mo­

derna. Para dar un desarrollo 2rmonio.so a· la acción. para que 

los personajes resulten ejem p1are·s y con unidad psicológica. la 
mente planea. simpli hca, abstrae; pero simultáneamente busca 

detal1es indi viduali adores y compensa los pondera ti vos. Del 
juego entre an1bas cosas. asjdas la una· a 1a otra, va brotando el 

relato. amo el puente queda fabricado a! combinar tran-!CS y 

estribo"". Dichas corrientes de 2bstracción ti pi ficadora y de ta~le 

individuahzador - de lógica en el impt.: lso e in tuición en los 

soporte5- se cruzan con otras de sentido opue3to. que usan 1as 

formas de la vida . particularmente 1a fórmula rcverer.cial y la 
,. 

estampa jurídica. para haPar Ia forrna adecuada al ambiente 

y a la época. 

I 
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